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Y el Gobierno continúa sin hacer órden.
Ponemos este fin por principio de la presente ojea­

da, porque este es el principio de nuestros males, que 
no tendrán fin mientras el órden no esté restablecido.

¿Qué hace el Gobierno, de las autorizaciones?
¿Por qué se las dieron?
¿Fué solamente para avisar á los periódicos carlis­

tas que serian suspendidos á ia tercera vez que fal­
tasen?

Desengáñese el señor Pi y desengáñense con él sus 
compañeros en el poder.

Mientras no restablezcan el órden aquí y en Anda­
lucía, en Madrid y en las provincias, no tendrán fuer­
za moral, y  sin fuerza moral un gobierno no puede 
establecer armonía alguna en la Nación, aunque ten­
ga fuerza material.

Refiriéndose á esta fuerza el cautivo en Santa Elena, 
el que con la fuerza babia vencido en Jena y en Auster- 
litz, el que con la fuerza habia subyugado á naciones 
enteras, esclamó en su cautiverio: ¡Nada hay tan dé­
bil como la fuerza!

Y Napoleón decia verdad.
La fuerza verdaderamenle fuerte, es ia fuerza mo­

ral.
Y  el Gobierno que por su perplejidad y falta de ener- 

giano adquiere la fuerza moral, en mala disposición se 
encuentra para labrar el bien de! Estado.

La Asamblea ha depositado en el Poder ejecutivo 
los elementos todos deque puede disponer para que 
se ponga fm á la guerra civil, para que se ponga á 
Málaga y á Jerez y á Cádiz y á toda España á raya 
en el cumplimiento desús deberes, para que subor­
dine al ejército; y sin embargo continuamos en el mu­
re magnum de los desbarajustes.

Los republicanos que sin la República estábamos 
mal, mirando el estado en que nos encontramos con 
la República, si semejante estado no mejora pronto, 
tendremos que contentarnos con la fé en la idea y si 
no vienen hombres que las pongan en práctica, debe­
remos esclamar con aquel sabido cantar que empieza: 

Ni contigo ni sin tí 
Tienen mis penas remedio.

E l eminente orador republicano Castelar ha dado 
lecciones á todos los partidos españoles, á todas las 
clases del país con el úliimo discurso que ha pronun­
ciado en la Asamblea.

Algunos periódicos han tachado el discurso de he­
terogéneo. ¿Y  cómo no había de serió?

Supongo que los lectores habrán leido el discurso 
á que me refiero.

Los que lo hayan leido observen, y los que no lo 
hayan leido consideren, que con él Castelar ha con­
testado á otros discursos de un amadeista, de un al- 
fonsino, de un republicano unitario y  de un republi­
cano inti'ansigenle.

¿Podrá, pues, haber en esle discurso la homogenei­
dad que en otros que ha pronunciado el mismo ora­
dor?

Claro que no.

Ha dicho en él verdades que deben tenerse en 
cuenta; ha dado lecciones que son de provecho para 
el Gobierno las unas, para la mayoría de la cámara 
las otras, para las clases medias bastantes y todas 
para los patriotas.

¿Qué se destaca de esto discurso?
' Lo que dejamos sentado al principio: quo el Go­

bierno debe procurar el órden á toda costa.
Que sin el órden la República española uo será un 

gobierno grave y por lo tanto no será reconocido por 
los demás gobiernos europeos.

Que el órden es la aspiración constante de las cla­
ses medias, y sin embargo uo se ponen ellas eu con­
diciones de que impere en España.

Las clases medías si so quejan de los desórdenes, 
no den toda la culpa al Gobierno.

Si ellas, admitiendo el poder constituido no se hu­
bieran puesto en actitud retraída, á buen seguro que 
no tendrían por qué quejarse-

Los conservadores pueden serlo dentro todas las 
clases de Gobierno, y al paso que sostienen sus ideas 
dentro de la forma de poder constituido, dan vida y 
autoridad á este mismo poder,'y con la autoridad y 
la vida conseguirían su apetecido.

Estudien todos el discurso do Castelar, que de se­
guro tendrán mucho que aprender.

E l corresponsal del Diario de Barcelona, autoridad 
nada sospechosa para las clases conservadoras, ocu­
pándose de este discurso confesó quo uo estaban fue­
ra de lugar las observaciones ó muchas de ias obser­
vaciones que á las citadas clases hacia el orador re­
publicano.

Veamos, pues, si las aprovechan.

Propósitos indicó Castelar en su discurso, do no 
querer formar parto del gobierno, miea^aS'- este de­
biera ser homogéneo.

Sentimos estos propósitos de Castelar, si es que ta 
Asamblea no quiera desistir de la bmuoienéidad en 
el gobierno republicano. '

Quisiéramos y desearíamos ver al iluslre orador en 
ei gobierno, donde pudiera desple^r-práclicamente 
sus ideas.

Creemos que daría una nueva marcha á la situa­
ción del país en bien del pais.

Reconocemos en Castelar altas dotes, vastos y pro­
fundos conocimientos de los gobiernos republicanos 
y  esperaríamos de él lo que no sabemos ver actual­
mente en el gobierno.

Las elecciones para Ayuntamientos se están veri­
ficando.

No podemos decir quiénes saldrán triunfantes de 
las urnas.

¡Ojalá anden acertados los electores!
B íb t o lo .

LA CATÁSTROFE DE ALPENS.
ÜD bravo militar, entendido guerrillero y republi­

cano leal, ha sido víctima en esla catástrofe. 
¡Cabrinetty ha muerto!

Por desgracia no abundan en los tiempos que cor­
remos, hombres que reúnan las cualidades que ador­
naban á esto valiente militar.

De aquí que la patria ha de ver en la muerte dh 
Cabrinelly, una pérdida que difícilmente podrá reem­
plazar.

Los catalanes, sobre todo, en cuyas venas circule 
un átomo de sangre liberal, lamentan de todo corazón 
la desaparición de este héroe que cuando no ba ven­
cido, ha muerto en el cumplimiento de su deber.

Lo triste de esle suceso es que debía prevcerse y 
DO se ha previsto.

Sabíase de muchos dias acá, que Savalls reconcen­
traba sus fuerzas; y sabíase que ol brigadier Cabri- 
nelty perseguía á Savalls.

Sin embargo, ninguna columna privó la concen­
tración que SavaPs llevaba á cabo, y ninguna colum­
na atacó á los carlistas, en combinación con la de 
Cabrinetty.

Quien debia, pues, acudir al remedio do un mal 
previsto y no lo ha hecho, tiene mucha parle de res­
ponsabilidad moral en la desgracia que lamentamos.

¿Y' qué se hará ahora con los diez y siete pueblos 
que alzados en somaten contra las tropas, se unieron 
á las fuerzas de Savalls y  se encontraban también en 

-Alpena?
¿Qué se hará con estos diez y siete pueblos carlis­

tas que se han levantado en armas contra el gobierno?
¡Y qué razón alegan para justificar su infame pro­

ceder!
Que las tropas se han desmandado en algunos pue­

blos.
Sentado que esto sea verdad ¿debían por eslo príH 

ceder como lo han hecho?
¿No incendiaron los carlistas la iglesia y laá casaá 

. contiguas ¿.ella, en Breda?
¿No incendiaron y  asesinaron los carlistas en R¡- 

poll? ú ‘
¿No asesinaron en Berga?

.¿No han cometido los cariislas otros mil desmanes?
Y estos pueblos, que se hau alzado en somaten, 

contra las tropas, siu distinguir siquiera si eran estos 
ó aquellos los qne hablan cometido desórdenes en las 
poblaciones; estos pueblos, repelimos, no hau sabido 
alzarse jamás contra los carlistas, y les pagan contri­
buciones y les dan dinero para que les devuelvan in­
dividuos secuestrados, y aun les sirven de. espías.

¡Vergüenza para esas poblaciones, que con su insen­
satez han ocasionado á la patria un mal irreparable!

Los carlistas envalentonados con la muerte del bra­
vo brigadier que habia sembrado el terror en su cam­
po, pueden ocasionar males sin cuento.

A la catástrofe de Alpens, pueden seguir otras 
catástrofes.

Porque los carlistas no quieren convencerse de que 
en España es imposible su triunfo y no depondrán las 
armas, mientras no vean hombres decididos á hacerlos 
desaparecer, mientras no vean hombres valerosos dis­
puestos á terminar la guerra civil.

£1 valiente Cabrinetty, incansable, querido de sus 
soldados, era uno de esos hombres.

Era el que mayor número de bienes babia propor­
cionado á la República.
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LA FLACA.
Era el hombre que á haber sido mediauamente se­

cundado por lás autoridades y por los pueblos, esta­
ba destinado á darnos la paz.

La aflicción de Cataluña es grande por la muerte 
de Cabrinetly; la patria entera está afligida; la Repú­
blica, consternada.

Sigan otros sus ejemplos de valor, cumplan cual él 
con su deber y será esta la manera mas digna de 
honrar su memoria.

E ladio.

CHISMES.
En la manifestación del sábado, ocasionó algunas 

corridas en las calles contiguas á la plaza de la Cons­
titución el disparo casual de una arma, de fuego.

Ahora que hablamos de esta manifestación, se nos 
ocurre una idea.

£1 objeto de los manifestantes era espresar á las 
autoridades que debia perseguirse á los carlistas.

Esto lo sabeu ya y lo sabian las autoridades ántes 
de ia manifestación.

De consiguiente, nos parece que hubiera sido me­
jor que esta, formar un batallón ó alistarse á los que 
se están organizando, y  salir en persecución de esos 
bárbaros que tanto tiempo hácon sus fechorías tienen 
paralizados el comercio, la industria y la agricultura.

El señor Suñer y Capdevila en las comunicaciones 
del ministerio de Ültraraar ha sustituido el «Dios os 
guarde» por el «Yiva V. muchos años.»

Eu esto demuestra que no descuida su profesión 
de módico.

Viviendo sus parroquianos muchos años, su párré- 
quia aumentará consiaerabiemente.

En Viena, entre ios soberanos que han ido á visi­
tar la Exposición universal, bay el cólera.

Los austríacos no habrán lomado á bien la visita 
de este feroz estranjero.

Hemos leido una carta que se ha publicado de Un 
federal de Cataluña, dirigida á Casle ar.

En tanto nos parecen bien las ideas en ella verti­
das, que en el mismo sentido habíamos escrito la 
Ojeada de este número ántes de leer la carta á que 
nos referimos.

En varias poblaciones sabemos que en las actuales 
elecciones luchan candidaturas monárquicas y repu­
blicanas.

En las elecciones para ayuntamiéntos no debería 
haber estas luchas.

Para administrar bien, no es preciso tener color po­
litice determinado.

De manera que concebimos perfectamente un mu­
nicipio bueno, sin que por esto sea homogéneo.

Austria y Francia, como potencias católicas, han 
dirigido al gobierno italiano una nota, en la que pre­
sentan ciertas reservas contra la ley votada por el 
Parlamento y sancionada por Víctor Manuel, supri­
miendo las órdenes monásticas en Roma, por lo que 
esto afecta á los intereses y al porvenir del catolicis­
mo en el mundo.

Esto es meterse en camisas de treinta metros.

E l ciudadano Rubau pretendió defender en la Asam­
blea la conducta dei ciudadano Figueras.

La causa era mala, pero el abogado... ¿qué tal?

E l Papa ha concedido al general Reina, al duque 
de la Conquista y á otros que acompañaron á doña 
Isabel en Roma, varias cruces y dístiDciones.

Tenemos datos ciertos para asegurar que semejan­
tes cruces y distincioues no valen los 6,000 duros que 
dió doña Isabel de Sorben al Papa.

¿Será cierto ó no lo será que el Terso murió poco 
después del combate de Oroquieta? Si es cierto, como 
se asegura, es singular la causa de los carcunflas.

¡Causar tantas barbaridades, para proclamar rey á 
Un difuntol

No debe ser cierta la noticia de La Corresponden- 
tía, de que se baya dirigido á los periódicos carlistas 
una circular, manifestándoles que á la tercera vez 
que falten en dar noticias falsas ó escítando á la re­
belión, serán suspendidos.

S i ha habido la circular, no se cumple.
Desde la noticia hemos vislo tres y  cuatro números 

de periódicos carlistas, escítando á la rebelión.

Lo acontecido el dia 7 al anochecer en la peluque­
ría de las Cuatro Naciones, es verdaderamente bo­

chornoso para los autores del hecho y para las auto­
ridades que DO mantienen á cada cual en su derecho.

Si el dueño del establecimiento quería tenerlo abier­
to, trabajando él solo para servir á algunos de sus 
parroquianos y para espender los objetos y materias 
que espende, como lo manifestó á los qne pretendie­
ron que apagara las luces y cerrara el salón, estaba 
en su derecho y las autoridades debian ochar mano y 
castigar á los que faltando á su deber cohibieron á un 
ciudadano en el uso de sus libertades.

¿No hay leyes, por ventura?
  •

Hqüios recibido La Legalidad, diario político de la 
Habana, que vé la luz pública en aquella ciudad des­
de primeros de junio, aprovechando la iiberlad de 
imprenta que el gobierno de la República ha procla­
mado en Cuba.

Salud y por muchos años.

Dícese que Nouvilas ha presentado la dimisión de 
general en jefe del ejército del Norte.

Mucho ha tardado en convencerse de que no servia.
Esto, dado que salga cierta tan grata noticia.

Los franceses cogen á los soldados de la República 
que penetran en su territorio, y los internan.

Eu términos mas claros; las autoridades francesas 
protegen á los carlistas.

La Esperanza se propone publicar varias piezas 
oratorias de autores españoles.
, Le recomendamos laque pronunció ol otro domintro 
un cura en las Gerónimas. .

La pieza es dé efecto. Pertenece al género oratorio- 
sagrado-carlista, que es el género á quo se muestran 
mas alicionados nuestros curas.

La Oración finalizó cofi yários ¡vlvasl 
S i la autoridad hubiese estado prevenida, debia 

finalizar de otro modo.

Se va á acuñar, por disposición de la comisión de 
gojiiemo interior del Congreso, una medalla conme­
morativa de las primeras Constituyentes republicanas.

Mientras se ocupen en cosas asi, de interés gene­
ral, podemos darnos por satisfechos.

En Italia ba habido cambio de ministerio.
Y también hay allí crisis monetaria.
Se ha salvado la crisis ministerial, pero la otra cri­

sis es mas dificilillo salvarla.

La Asamblw nacional de Francia ba votado un 
crédito de setenta y  cinco mil francos, para subven­
cionar la construcción de la catedral de Cantón.

Los radicales de ia Asamblea, como es natural y 
justo, se opusieroa á subvencionar la construcción de 
una catedral en el estrangero.

Sin embargo, la justicia no prevaleció; votos fue­
ron triunfos, y se aprobó la subvención.

Apesar del dinero que han debido dar los franceses 
á los prusianos, por gastos de guerra, la Francia se 
encuentra aun con sobras de capital, como lo demues­
tra con este acuerdo de la Asamblea.

S i la Asamblea debiera pagar esta subvención, otro 
gallo les cantara á los franceses.

Hemos leído en algunos periódicos que el shah de 
Persia, ha hecho una traducción del inglés al porsa 
de la inmortal novela de Cervántes Don Quijote de lo 
Mancha.

Del español al inglés, dando de barato que la tra­
ducción inglesa no sea lomada de otra francesa, y del 
inglés al persa, y aun esta versión hecha por el’ shah 
seguros estamos de que sí volviera al mundo el Prin-! 
cipe de los ingenios españoles, moriria de dolor al 
ver tan maltratado el hijo de su inteligencia.

Vamos á dar cuenta de una nueva Sania Cruzada
E l cura Sania Cruz ha publicada un bando espul­

sando de la provincia de Guipúzcoa á todas ias mu­
jeres publicas. Amenaza con penas muy severas á las 
que no cumplan !a órden.

¡Malos recuerdos tendrá el cura de estas mujeres 
cuando así las trata! '  '■

La venganza es muy sabrosa, como se dice en el 
Jugar con fuego.

E ! ministro de Ultramar señor Suñer y Capdevila 
ha mandado suprimir el Dios os guarde, en las comu­
nicaciones que se dirijan á su ministerio

Aconsejamos al señor Suñer que piense en otras 
economiae de alguna importancia, que esa no tiene 
ninguna.

• E l ministro de la Guerra ba dirigido á los soldados 
una alocución digna de ser leída.

Ofrece en dicho documento el restablecimiento de 
la disciplina militar en toda su fuerza

Asegura que en adelante no se cometerán actos 
vandálicos por las fuerzas del ejército.

_ Encomienda la subordinación y pide á los que di­
rige la alocución el juramento»de no abandonar las fi­
las mientras haya un enemigo á quien combatir.

¡Ojalá se cumpla lodo estol
¿Se cumplirá?
¡Estamos tan acostumbrados á recibir promesas 

que se evaporan despuesl ’

1 publica un comunicado de los oficia-
tes del batallón de la Vanguardia republicana de Ma- 

se dice que en junta de oficiales fué 
üeslituido por unanimidad su comandante Rubau v 
Donadeu. '

¡Si será por haber querido defender al ciudadano 
Figueras!

y Mr. Ranc se han desafiado.
bl duelo ha tenido lugar en la frontera del Luxem- 

burgo.
Ambos contendienles han resultado heridos.
Dicen que está satisfecho el honor de uno y de otro.
A nuestro modo de ver, con este acto se ha man­

chado el honor de ambos.
Cada cual ve las cosas á su manera.

En el café de Fornos (Madrid) hubo hace pocos 
días cuestiones desagradables entre varios militares 
de alta graduación.

¿No_ seria mejor que estos militares demostraran 
sus bríos combatiendo contra los carlistas?

ÚLTIMA HORA.
Si alguno dudara de la sensatez de la mayoría de 

la clase obrera de esta capital, podrá haberse conven­
cido de ello en los acontecimientos del lunes.

Una agrupación, mas ó menos numerosa, creando 
dilicultades á las autoridades en las actuales circuns­
tancias que bastantes tienen ellas con los aconteci­
mientos de la guerra civil, fijó uua convocatoria en 
las esquinas, convocando una reunión de trabajadores 
en la plaza de Cataluña.

Alli hubo ciudadano que incitó ai incendio y al cri­
men, pero atrajo á la mayoría la tendencia al órden 
proclamada por otros honrados trabajadores.
_ Desengáñense los que propalan el incendio, el ase- • 

sinalo y el pillaje; con esto lograrán ser criminales y 
perder la libertad, sin la cual es imposible toda re­
forma social que debe ser el anhelo de la clase- obrera.

Aplaudimos el comportamiento sensato de íp ma­
yoría de los trabajadores; y respecto á los autores de 
la convocatoria y á los que ícvítaban al crimen, de­
seando que en Barcelona se repitieran las escenas de 
Alcoy, en donde ha habido incendios, asesinatos y 
violaciones, sentimos que á estas horas no se hallen 
ya sujetos á un procedimiento criminal.

Solución de la 1.' charada del número anterior: 
B a r b a c a n a .

Solución de la 2.*:
' N o r t e .

CHARADA.
Con mi amigo dos y uno, 

que es un buen republicano, 
negociante en cuatro y tres, 
estuve ayer paseando.
Llenó su segunda y tercia, 
á ia que es aficionado, 
entramos en un café 
y de política hablamos, 
que este es el flaco mas fuerte 
que tenemos arraigado. 
Confianza tiene él en dos, 
y yo veo á dos mas blando 
de lo que esperaba verle 
cuando ocupaba los bancos 
de la oposicíon. Talento 
liene mucho ¿á qué negarlo? 
pero para gobernar, 
francamente, no hace al caso. 
En dos cosas convenimos 
mi amigo y yo, y no es estraño, 
en que á la Hacienda española 
le falta mucho uno y cuatro, 
y en que el tres y tres ayuda, 
mas ó ménos bajo mano, 
á los ilusos carcundas 
en nuestros montes alzados.

Me despedí de dos y «no 
y por él quedé citado 
a ir á almorzar á su casa.
De allí vengo y el muchacho 
me ha dado un almuerzo todo, 
que no esperaba yo tanto.

BARCELONA:
Im p. de Luis Tasso, calle dei Arco del Teatro, callejón enU«los núm eros 21 y  23.
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